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EL PAISAJE GEOGRAFICO DE RIO TINTO 
SEGUN EL BOLETIN DE VENTAS NACIONALES 

DE 1870 
, -

", ~ 

Martín Torres Márquez 
(Unjver -idad ele Córdoba) 



La riqueza temática del gran fenómeno minero del Sur peninsular pronto 
llamó la atención investigadora y científica de unos hombres que, ante todo, se 
enfrentaron a un ingente volumen documental inédito y, en buena medida, dis­
perso. La multiplicidad de fenómenos que se aúnan en la gran explotación de Río 
Tinto (Huelva) ha permitido que un buen número de especialistas (arqueólogos, 
historiadores, economistas, ingenieros, geógrafos, etc.), entre ellos nuestro ho­
menajeado, hayan puesto sus ojos en la citada comarca onubense. 

Pero, si bien es cierto que han sido numerosos los estudios de conjunto o 
sectoriales que del tema se han realizado!, parece claro que aún no se ha llegado a 
agotar la riqueza documental que nos transmite la existencia de un sin fin de he­
chos dignos de ser analizados desde las múltiples y variables perspectivas. 

Para empezar, de manera previa, hemos de fijar una duplicidad de varia­
bles: la cronológica y, claro está, la espacial o estrictamente geográfica. Crono­
lógicamente nos centraremos en una de las etapas cruciales de la explotación de 
las minas de Río Tinto, aquella que podemos denominar como previa a la impor­
tantísima enajenación del suelo y el subsuel02 de la comarca a manos del capital 
británico (1870), escogiendo como fuente documental el Boletín especial de 
vent as de Bienes Nacionales3 , donde, además de la Ley de 25 de Junio de 

1 Vid. AVERY, D.: Not 011 Queen Victoría's Birthday. A Story of the Río Tinto 
Mines, London, 1974; GIL VARON, L.: El hábitat minero de Río Tinto, tesis de 
licenciatura, inédita, Universidad de Valencia, 1972; GIL V ARON, L.: Geografía de la 
población minera de Río Tinto, tesis doctoral, inédita, Universidad de Sevilla, 1975; GIL 
VARON, L.: A migrat ion model for Riu Tinto: 1873-1888, Córdoba, 1981; 
FLORES CABALLERO, M.: La ven ta de las minas de Río Tinto en 1873, Huelva, 
1981; Id.: Las anli g ulIs explotaciones de Río Tinto, Huelva, 1981; Id.: La 
rehabilitación bo rbó nica de las lUinas de Río Tin to, Huelva, 1983; Id.: Rí o 
Tinto: In fi ebre minera del XIX, Huelva, 1983; BLANCO FREIJEIRO, A. Y 
ROTHENBERG, B.: Exploración arqueometalúrg ica de Huelva, Barcelona, 1981; y un 
largo etcétera de obras publicadas e inéditas de gran valía para el mejor conocimiento del área 
minera de Huelva. 
2 "Ley de 25 de junio de 1870 para la venta en pública subasta de las minas nacionales de 
Ríotinto", en Uole tín especial de ventas de bienes nacionales, suplemento especial 
de la Gaceta de Madlid, 1I de mayo de 1871, p. 2. 
3 Hemos utilizado tanto una copia manuscrita realizada por la Compañía, como la publicada en 
La Gace tu de Madrid, como suplemento especial del 11 de mayo de 1871,79 págs. 
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1870 para la venIa pLi bli<:<l ck las min as naciona les de Río Timo-I , <;e da c ll~nta 
leta lIJd;.¡ y precisa. lCHnando como base las memorias téc nicas que le pI' cedi -

1'0n5, de todos y cada uno de los bi ~ncs tllLl c.~b l ~ ~ ínll1L1 hles de propi dad stalal 
que en ese momen to se encontraban 11 la mina. 

Así mismo, el espaci o. ~n nut:s tro caSll, queda confi gurad por lres COlll­

p nentes bien definidos y que, en definitiva, marcan las pecu liaridades de su pai­
s,qe: el área nli nera, las vía~ de comulIicación, el ~ír a rural y urbu llo, 

1. El espl.l 'jo minero de Río Tinto y el medio físico del . igl 
XIX. 

Los te rrenos que formaban el l11u nicipio, segregado defin iti vamente de 
Zalalll a la Real ell 1841, y que pt.:ncnccían al partido judic ial de Valverde d I 
Cami no, quedaban, ~1I parecer. pcrfc cLan1cnte deli mi tados por: al N, I alTo I 

Rejond illo: al C. los ¡errenos penenecit:n es a Zalnlllca 1;1 Real y F ío Tinto: yal 
Y W. el término ele Zala lllea la Real6. 

Esta comarca minera. en la pélrte nriental ele la pro ¡neia de Huelva. sob . 
el ext remo NE Jel (k ll0l11inado "(' i l1lm ' Jl pi rílico de S i~ rra M rena"7. CUeiltli con 
unas pecu liaridades geológicas, lopogrcíficas. híd rieas y edafol 6gicas que no fa­
v orecen sectores cc nómicos COIllO la agric ultur:.t. La minería fue el e tro de I 
producción comarcal desde su puesta en marc ha en época moderna ( 1727), . 
pasó por varios arrendamientos hasta qu en 1849 se ex ploló C0l110 propleda 
estalal. con UIlOS condicionantes naturales e hisl6ricos o humanos que con fonml­
ron un spacio fnliman '1l 1C ligado al set:tor mi nero. 

Su término 1l1unicipal 'ie carael ri7a g ológicaml nte por ' ncolltra~ 
asentado sobre unas ra lces paleoz6 icas, constituidas fun ciamenta lmcntc por fo -
mac ioncs plutónicas y voldnicasl) con un ekvado índice de mineralizació . F ­
siográficamentt. sigui~ l1do los model ad s topográficos que se re pi te n en ca: ' 1 
toralidad de la Sierra de Huel va'J , destaca una linea de alturas formada por la' 

4 Firmada COIl tJI fechJ por D. Francisco Sc rrJno. regenlc. y D. L ureano Figuerola. rninisho 
de Hacicllt.!: 1. 

5 La comisión creada pJla IJ real i7Jción de eSI:l memoria tomó como base la Memoria elabora j 1 

cn IR56 por los ingenieros A. L. ANCIOLA y E. DE CO. sr ,a:l corno los d;¡tos :lportad, 

por In realizada en 1867, segúll 1\1. -L ]<[S CABALLERO en Lo venlll de la ' minab t 

Río TinlO, Huclva, 1981. p. 4l. 

6 tlulclín e~J)e( i:l1 UC ' ·CIIJas ... , o. c .. p. 36. Estos lí' li tes. en defi nitiva. venf l . 
dclimilar el amojonamicnto que deltérlllino de Río Tinto se reali7.ó en 1790. según FLOR E. 
CABALLERO. M . en: La Hnla dc I,,~ llIina~ dl' Río Tinto . Op. c.. p. 52. 

7 "Me lllOria geológicJ" . en J:IJ>a gcol,"gi o. E, 1: 5U.OOU , n V • 9~H, 
(lIuelvuL Madrid. I.G .~1.E .. D. 48 . 
8 "Memoria" en M:lpa dé ' Cultivus y AproHc hamienlOs. E. 1:50.()OH. n~. 9.11. 
Nerva.H uCh·a). 1 adrid, Ministerio de gricullura. 1l)78. ¡J. 9. 
9 O.c .. pp.l)-Il. 
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elevélciones ele los cerros San Dionisio, Colorado y Castillo de Salomón 10, con 
una orientación de EfW, alineación cen tral y parald a a la que s halla má~ al S y 
formada por los ce lTos denominados Alcornocal de la Baña, Pie de la Sierra. el 
Maclroila l y los Moli nos. A estas al ineaciones St suman una serie de relieves re­
dondeados y de rápidas p ' nd ien tes, locali zados de forma dispersa al N. del tér­
mino. Ilt re los q le cabe destacar los C ITOS de los Carriles. Guijarroso del Lobo. 
d la C.II1;!, de los Cantos y de la FuenL fría 11. A estas elevaciones acompaña un 
consid rabIe número de valles, hondonadas, cañadas y bar rancos que, en defini­
tiva, nos permi te calificar esta zona como caracterizada por L1 n relieve quebrad 
y, en cierta f0I1 11a, desor enado. Hidrológicamente, esta comarca se caracteriz.a 
por la exist ncia de cursos tl uviaks torn.: nciales, dado el bajo índice de retención 
de! terre no, y por la existenc ia de aguas "teñidas '.' por los componentes mineniles 
que se hallan en la base geológica anteriormente citada. Por últ imo, deno'o de los 
aspectos físicos más sobresalientes. hemos de realizar un breve acercamien to a 
los factores edafológicos que. como es fúei l suponer, se hallan especial menle 
determinados por e1mec\io geológico que los sustentan. Se trata de suelos p co 
profllndos o de "poco fonclo"l: y, salvo en las zonas más bajas, fondo de ba­
rrancos o cañadas, suelen hallarse puntos en los que la roca madre es el único 
sopolte vege ta l L\. 

11. El área e ·trie lamente minera n la clapa previa a la venta. 

En este período sólo cabe de 'tacar la explotación al Sur del criadero l4 , 
próxima al emplazamiento del antiguo poblamiento. ent re los pozos Brujaluni. al 
Este, y Sagllll lo, al Oeste: siguiendo el sistema de "labores por huecos y pi la­
res"J5. El pozo de dicha mina alcan l.aba los 65 metros de profund idad. disLribui­
dos en nueve pi so . de I s cua les el 7° Y el 8° se encontraban en plena explota­
ci6n 16. Este sistema de pozos y niveles, si bien 1 sultaba escasamente impactanre 
so re el i1l d io natura l r r n.:alizarse las labores en el subsuelo. resultaba pO 'o 
re tllable ya qu , según los ingenieros comisionados para catalogación y rasación 
dt: la mina, su ponía una pérdidll aproximada de unas "cuatro qu intas partes del 
mineral"17. Esta circunSlancia. en defini riva, estaba obligando a un cambi o en el 

10 Como dice F. Rall1 baud : "los cerros colorados". de los que en 199 l apenas quedaba el 
primero. como el úl limo reSIO de lJ mincrÍ:-t J extinguir. 
1 1 Bole t ín e~pt'c iaJ tic ven tas .... o. c .. p. 36. 
12 Ibídem. 

13 " Memoria". en Ma pa dc Cultivos y Aprovechamientos. o. c .. pp. 9-1l. 
14 Pozo denominado genéricamenle "La 1"l ina". 4ue se corresponde actllalmente con el Filón 
Sur. cenlro y objeto <.le los estudios realizados por L A NDOLA Y E. COSSIO en su memoria 
de 1856. 
¡ 5 Bole tín cs p t! c ial de \'Cnlú~ ... . D. c , p. 6. 
16 Ibídem 

17 a.c .. p. 7. 
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de extracción, optando, como es sabido, pOl" la modalidad de corta ex-
tracción del mineral a cielo abie11o, que ya fue propuesto por la Comisión Vi-

de 1867 Y definitivamente implantado tras 1873. 
si quizás los pozos no fueron un modelo ele extracción demasiado 

destructor del paisaje, sí lo era el sistema de beneficio utilizado antes y después 
de la venta (1873): la calcinación de las teleras o cementación anificiaL El mine­
ral, f0l111ado por sulfuro de cobre insoluble, se amontonaba en colinas artificiales 
y, gracias a la combustión del matorral que formaba el de las teleras, era 
calcinado a fuego lento durante unos cuatro o cinco meses. vez telminado el 
proceso ele calcinación, transformado el sulfuro de cobre en sulfato de 
cobre, se pasaba el mineral a los denominados "pilones disolución", donde el 
cobre era captado por el hierro colado, para pasar definitivamente a los hOl11os de 
fundición. Este sistema, imroducido por el de Remisa en 
1828, el primordial y proporcionaba mayor cantidad del fino benefi-

En el año 1869 la cantidad de cobre beneficiado por este sistema fue de 
660.711 toneladas, a la que se suman 313.462 !nneladas idas por otros 
procedí mientos (cementación natural, teneros, escorias y núcleos o tierras 
vitriólicas)18 [vid. Tabla 1]. 

ementación ani Icíal 
Cementación natural 

TielTas vio'¡ólicas 2'5 
Escorias núcleos 16'3 
TOTALES 100'0 

Fuente: o. C., p. 8. 

y 

Estos elementos del paisaje, íntimamente ligados a los intereses económi­
cos y la actividad antrópica sobre el medio, dependen en buena medida de las ca­
racterísticas topográficas que hemos citado anterionnente. La abundancia de ce­
lTOS y balTanCOS ofrecía considerables dificultades para el trazado de una red 

18 Según los datos proporcionados por la o. c., p. 8. 



vías internas y externas, que economizasen los traslados de mercancías dentro de 
la propia comarca así como fuera de ella. 

Los caminos que existían se convertían, como consecuencia de la topo­
grafía y del descuido de que eran objeto durante la explotación del mineral, en 
"sendas más o menos anchas trazadas por la costumbre y apisonadas por el C011-

titmado tránsito" t9, debiendo su existencia a las formas naturales ofrecidas por la 
topografía. AsL transporte del mineral a las el del calcinado a los pilo­
nes de disolución, el de los residuos o del combustible maderero o vegetal, circu­
laba por abiertas por el propio tránsito cotidiano. Este, usualmente, había 
ido formando tortuosos caminos que constituían una red viaria acorde con las 
curvas de niveL 

De la misma forma, las comunicaciones exteriores de la comarca, ya fue­
sen a larga, media o cona distancia, padecían la ausencia de unas infraestructuras 
mínimas que favorecieran e hiciesen más rentable las relaciones comerciales entre 
ia comareíl y su 

ambos casos, el sistema más usado, cuando los medios de locomo­
ción modernos no habían proliferado aún en el país y como consecuencia de las 
deficiencias infraestrucrurales ya citadas, era el de "a lomo". transporte con 
ruedas sólo se utilizaba para el trasiego del cobre de una a" otra fábrica de elabo­
ración, la traída del hierro colado para la cementación y del combustible ITÚneral 
para los hornos de fundición y de derretid020 [vid. Tabla 2]. 

2 

y su 

Fuente: '" o. c. 

tanto, el mal estado de las vías de comunicación y la dificultad de 
abrir nuevos un área tan quebrada, suponía u n duro i mento 
para la relación entradas/salidas, que se traducía tanto en una di tad para la 
exportación de ln producción mil1era, como en el desabastecimiento generalizado 
de productos para la extracción, y de bienes de consumo doméstico para la po­
blación. no sólo suponía esta circunstancia, sino que itinerarios, 
por su elevados costes y lentitud, acarreaban un grave problema de rentabilidad 
industri 

19 O. c .. p. 36. 
20 Ibídem. 



p 

Este atraso que, ell defin itiva, se había mantenido desde anliguo, deb ía 
ser absolutamente incompatible con las lluevas perspectivas re formistas illlpLlil­
tadas por el capi tal brilánico a partir de 1873. A.í fue comu se inició el proyecto 
del trazado fe lTovúu'io que un ía Río Tinto con el pueI10 de Huelva, cil'Cllllstancia 
que reacrivó considerablemente los ProCIC SOS de expo!lrrc ión el el mineral d" alta. 
calidad (superior a un 3 por 100 de cobre) hacia los horno bri tánicos. 

IV. El área periurbana. Los bosques y la producción agrícola 
ele Río Tinl0. 

Las características edáficas de la nlmarca minera, pobres y de baja pro­
ducliv idad. unidas a las pronu nciadas peno ientcs y el débil porcen taje de materia 
orgánica, di ficultaban considerablemente el desarrollo generalizado de la vegeul­
ción espontánea y de los productos agrícolas, circunst~lllcia que ya ha bía mani­
festado Rcxirigo Caro en el siglo XYI J2l : 

"Se ven montes dI? carbones y escoríos ... y así ¡as inj(¡mó cnn ne­
gro horror y eterna esterilidad , 110 dando lu:;or a que allí naciese árbol, 
ni yerba ... ". 

Las plincipales especies vegetales de la ¿oll a pueden agruparse s gLÍn ~us 
aprovechamienlos en: arbokdas de mon te aIro ; matorral o espac ios arb us tivos, 
muy utilizados en el proceso de calcinación: plan tas induslriules; y, por l'rlti l11o, 
planw.s dedicadas al cultivo agrícola I vid. Tabla 31· 

Al parecer, según los datos aportados por la comisión especial de 1 ~70 , 
las C:1J'lctelÍsticas del suelo, principalmente de aquel donde se encoll lraban las es­
corias, presentaban considerables beneficios para los géneros Pin Lls, Querc lIs y 
CistLls, si bien los factores no-favorables eran mucho más llumerosos y enérg.i­
cos que los que sí lo eran: la tala descontrolada y los nefastos efec tos ocasiona­
dos por los humos y gases -principalmenle! .1 anhídrido sulfuroso-, las I va las 
pendien tes, las aguas tonenciales de la escorrentía que propiciaba! la e nli l1uada 
pérdida de suelo biológico, la imposibil idad de implantar un ricg agrícola efec­
tivo dados los altos índices de acidez e!c los recursos hídricos, cte. 

La necesidad de maderas y arbustos para la extracción y beneficio del mi­
neral ocasionó una tala irracional, <u'bitraria y desordenada que. en buena medida. 
di ficul taba la regeneración de l arbolado e, i nd i rectamen te, reducía considerable­
mente los aporLes húmicos, circunstancia que ace le rJ.ba aú n más el pI' lceso de 
pérdida edafológica y deforestación. 

Junto a la tala, cabe destacar las particulare. caractelísticas atmosféricas 
d Río Tinto, fruto de las aCl ivida les mineras de la zona, cuya intlllcncía s. hace 
manifiesta en los edificios, la vida animal y vegetal. La lenta combustión al aÍJ'e 
libre de la pirita y los azufres que ésta generaba, ori ginaba una alta emJ.nac.ión de 

21 ROD RIG O CARO: Chorographia del e , nvenlll Jurídico de Sevilla . Bi bl ioteca 
Colom l) i n~l. Sevilla, 1634. 
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22 HUU'%lm O. e., 38. 



El ténnino de las minas de Río Tinto, incluido algunas décadas atrás en el 
de Zalamea la Real, y puesto en pública venta tras la ley de 25 de junio de 1870, 
poseía una extensión de 1.922 has., 39 áreas y 47 centiáreas23 , en las que se ha­
llaban un buen número de huettas o fincas de propiedad estatal y utilidad particu­
lar que, sin duda, no poseían una producción suficiente para seguir un régimen 
económico autárquico, no sólo por la citada calidad de los letTenos, sino por el 
reducido tamaño que poseían [vid. Tabla 4]. Estas fincas, debido a la fa lta de 
agua en régimen de regadio, estaban obligadas a representar un protagonismo Ín­
fimo dentro de la econonúa productiva de la comarca y su utilidad radicaba, ante 
todo, en las débiles producciones cerealísticas y el aprovechamiento CO IllO eriales 
ganaderos. 

Tabla 4 

Fincas y huer tas de propiedad estaf a l y uso 
particular en el término de Río Tinto. Año 1870 

I Nombre de las fincas 
'Huerto del Bananco del Lobo 
Id . de la Cana 
Id . de la Cañada del Molino 
Cercado de la Cuesta 
Huetto de Rajaculos 
Id. Ancho del Río 
Id. de Vellosopérez 
Id. de la Cañada del Corcho 
" 

Huerto de los Carriles 
Id. de la Cañada Nogales 
Id. de la Gangosa 

TOTAL 
MEDIA POR EXPLOTACION 

Hectáreas 
0,8220 
0,1898 
0.1252 
0,4082 
0 ,4159 
0,0982 
0,7538 
0,6378 
I,J 880 
0,7672 
0,6159 
0,1014 

6,1234 
0,5102 

Fuente: Boletín especial de ventas ... , o. c. 

A las 6' 1234 Has. ocupadas por estas fincas, caracterizadas como hemos 
dicho por la particularidad minifundista (0'5 J 02 has. de media), hay que añadir 
el espacio ocupado por el poblamiento, los caminos, las conduccio nes naturales y 

23 O. e. o p. 40, 
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anificiales de las aguas, los bosques y lUla 

las condiciones atmosféricas impedían 
(432'6632 . Es decir, podemos conocer con 
y clasificación de usos del área evaluada en 1870 (vid 

Usos Tinto. Año 1870 

Usus 

No cullivado Monte alto 

Monte bajo 

Improductivo 

Fuen ., o. c. 

son los grupos más representativos dentro de los usos del suelo del 
término de Río Tinto: el monte bajo y una extensa superficie rasa e inculta. Junto 
a ellos destacan, por su escasa significación supeli'icial, el monte alto y una pe­
queña representación de los cultivos de hUe¡1a. 

De esta circunstancia se obtienen varias El monte bajo, 
predominante en todo el término con un 65 por 100 del espacio 
por las especies vegetales expuestas en la Tabla 3, supone un claro 
degradación forestal, si bien, son palpables, como hemos visto, sus aplicaciones 
económicas dentro del sistema de calcinación artificial. 

a este de elevadas proporciones, hallamos un gran espacio de-
forestado, donde se ubican las viviendas, los cursos y canalizaciones de aguas, el 
espacio de calcinación del mineral y las veredas. Se trataba de un área muy afec­
tada, entre otros factores humanos, por los gases a los que ya hemos hecho refe-

El monte alto, que suponía un 12 por 100 del total, estaba formado por 
asociaciones de chopos y olmos, encinas y alcornoques, y pinos. De estos tres 
modelos de monte alto hay que destacar la significación de los bosques de enci­
nas, alcomoques y pinos, siendo mucho mayor la representatividad cuantitativa 



de la asociación del género Quercus, que, como hemos visto, parecía acl imatarse 
perfectamente a las condiciones físicas de la comarca minera. Sin embargo, el 
área de pinar, constituido esencialmente por la especie Pinus pinea, queda limi­
tada casi exclusivamente al espacio denominado Mesa de los Pinos, que, gracias 
a su ]ocaliz:1ción topográfica, alejada de las influencias de los gases, encontraba 
menos djfi cultades para su desarrollo. 

Parece clara la existencia de un progresivo fenómeno de degradación fo­
restal y un paulatino incremento del matorral o monte bajo. Esta ci rcunstancia 
queda perfectamente atestiguada si consultamos el Plano de la población y tér­
mino de Río Tinto, elaborado y dibujado por Ezquen a del Bayo en 182824. En 
cual' nta y dos años la tala irracional y la falta de una política repobladora que 
facilitase y dulcificase los considerables impedimentos físi cos, fue destruyendo 
espacios forestales como el Pinar de S. Dionisio, cercano a los Riscos de la Ata­
laya, y la considerable área arbolada que se extendía al S y SE del emplazamiento 
del poblado. 

El espacio dedicado a las huertas y fincas de propiedad estatal y cedidas 
en su utilidad a la actividad pl1vada, no sólo se caracterizaba por su escasísima 
extens ión absoluta y relativa (6'123 Has.), sino por su débil producc i6n, dedi­
cada, como hemos mencionado, al cereal o erial. 

V. El área urbana: el poblado de "La Mina l! . 

Según el censo de 1860, el volumen demográfico del poblamiento minero 
de Río Tinto se elevaba a 1.976 habitantes. Esta circunstancia, si la comparamos 
con las cifras demográficas de 1850, sólo diez años antes, cuando la localidad 
sólo poseía 844 habitantes, demuestra un considerable crecimiento. Pero, si bien 
el alza fue notoria durante estos diez años, mucho mayor y espectacular sella la 
acaec ida tras la venta de las minas a la Río Tinto Company Limited (R.T. C.L.)25. 

Pero este alza conllevaba, como es natural, una clara neces idad de nuevas 
viviendas y, por tanto, un mayor espacio dedicado al poblami mo minero. Este 
debió experimentar un especial crecimiento, ocupando en 1870 unas 6'4708 Has. 

Las viviendas, al igual que el resto del término, como propiedad del es­
tado, entraron en la venta nacional al capital de R.T.c.L., si bien también existía 
cielto número de vi viendas de propiedad panicular. 

El análisi s que estamos real izando, l-,asándonos en la documentación 
ofrecida por el Boletín especial de ventas Nacional es, sólo nos permite 
realizar una precisa y total caracterización de las viviendas de propiedad estatal, 
así como de otras edificaciones funcionales (hospital, cuadras, talleres, etc.), si 
bien podemos suponer que las características generales de éstas debían ser muy 
similares a las de titularidad privada. 

24 Publicado por M. FLORES CABALLERO en Río Tinto: La fiebre minera del XIX, 
o. c., p. 38. 
25 GIL VARON. L.: M inería y Ill ·graciones. lHo Tinto 1873-1973, o. c., p. 17. 
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Antes de adentrarnos en las características particulares de las viviendas, 
hemos de hacer un repaso a una serie de facetas propiamente arquitectónicas: 
sistema de construcción, materiales, su manipulación y, por último, los medios 
de realización. 

El sistema ele construcción empleado y extendido por toda la comarca, 
está íntimamente ligado a la funcionalidad de los edificios. Así, por ejemplo, casi 
todas las "casas-habitación" 8, con mLly escasas valiantes, guardan un mismo or­
den de distribución, tanto en su interior como en sus fachadas. Los muros exte­
riores estaban compuestos, de fonna generalizada, por mampostería de piedra pi­
zarrosa que, significativamente, es la más abundante en los espacios aledaños a la 
población. Los tabiques int.erjores, que dividían las d istintas "piezas" de distri­
bución, se realizaban con adobe y eran revestidos simplemente de balTO. Las so­
lerías eran de ladrillos o losetas cuadradas de barro, procedente de los tenenos 
que constituían la comarca minera de Río Tinto. Eran, además, cal'acterísticos los 
denominados "doblados" que se trallsfOIman en despensas y graneros, ocupando 
el espacio situado entre el entresuelo y la propia cubie11a. Esta, a su vez, estaba 
fOllllada por tejas sin mortero, descansando sobre la tablazón y gl1lesos maderos 
de castaño, en las viviendas más antiguas, y chopo, en las más recientes. 

Los materiales más usuales, a los que de forma indirecta ya hemos hecho 
referenc ia, son la "piedra pizarrosa, el balTO, el ladrillo, la teja. la piedra graní­
tica, la tieITa blanca y las maderas de pino, castaño y ChOpO"26. Por tanto, todos y 
cada uno de los materiales empleados se caracterizaban por su abundancia en el 
lugar, siendo así que la. mayoría de los teITenos de la localidad estaban formados 
por ellos; su fácil extracción y el encontral·se casi alIado de las obras, ha 'ía que 
sus costos de obtención y u'ansporte fuesen casi insignificantes. Esta cal'acterÍs­
tica, sin duda. proporcionaba a estas construcciones un especial sabor popu lar y 
tradicional que poco a poco se vería "enral·ecido", en mayor o menor grado, por 
las nuevas t ' cnicas y materiales, así como por las costumbres y modelos estéticos 
procedentes de la arquitectura blitánica. 

Este sabor popular se ve aún más reforzado por el tratamiento descuidado 
y aparentemente improvisado de los materiales de construcción. Los medios 
adoptados pal'a la ejecución de las obras son, en cierto modo, ruti nlli'ios, sin tener 
en cuenta, según las apreciaciones del arquitecto comisionado, "las reglas esta­
blecidas en el a11e"27. 

En suma, la falta de técnicas y la utilización de aquellos materiales más 
próximos, otorgaban un particular carácter popular, que no tardaría en verse 
considerablemente afectado por las citadas "influencias coloniales".A estas pecu­
liares caractelísticas urbanas hay que sumar el mal estado de las infraestructuras y 
de los propios edificios que las forman. "Calles estrechas, tortuosas y sucias, 
ma l empedradas o tenizas; casas pequeñas y pésimamente construidas; habitacio-

26 Ibídem. 

27 o. c., p. 48. 
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11 S mal ventiladas y oscuras; individuos hacinados en ellas; in mundas letrinas ... 
en una palabra, carencia absoluta de policía e higicne"28. 

Existía un único núcleo demográfico directamente vinculado al yacimiento 
que durante la explotación española había significado el verdadero centro de pro­
ducción económico de toda la comarca: La Mi na. 

Para el anális is del trazado urbano de La Mina hemos de acud ir al plano 
realizado en 1867, seis años antes de la venta nacional, por Ignacio Gómez de 
Salazar. El centro, "con una forma poco más o menos ovaJada"29, entre el CelTa 
Colorado y el Río AgTio, ocupaba una colina en la que se disponían las viviendas 
y las calles siguiendo las diversas curvas de nivel. El esquema, al igual que la ci­
tada arqu itectura, denota un marcado Índice de. sencillez, donde todas las estruc­
tura' aparecen organizadas bajo la directliz de li no. calle central y un no muy ele­
vado número de viviendas dispersas. 

El Boletín especial d~ ventas , en su relación de las edifi caciones de 
propiedad estatal, divide dichas fOl'111aS urbanas en dos grandes grupos: las 
"casas-hab iwción" y las fábricas y sus dependencias. El primero de ellos queda 
pelfectamente localizado al fOlmar una estructura semiordenada en quince calles, 
Llna plaza y ciertas viviendas dispersas. 

Las fábricas y sus dependencia, separadas de la estructura urbana por es­
casa diswl1cia e íl1timamente unidas a la renlabilidad económica de la explotación 
o el beneficio del metal, se hallaban div ididas en cuatro Departamentos: de Santa 
María. La Cerda. Lo ' Chaparrales y el de los Planes3o. 

Pero si bien estas áreas o "Departamentos" indusu"iales poseían conside­
rable importancia espacial dentro del paisaje de Río Tinlo, buena parle de su su­
p rfic ie Gu"ecía del carácter de habitable, centrándose éste en el citado poblado de 
La Mina. Quince calles que fonnaban el antiguo poblado, hoy desaparec ido tras 
la intensa explotación de Cerro Colorado, entre las que destacaban las de Sanz y 
Serrano y a las que segu ían las de Sevilla, Walters o Fenicios. Tanto la disposi­
ción de las calles C01110 la estructura interna y externa de las viviendas que las 
formaban configuraban un medio urbano marcado \.Jor una peculiar homogenei­
dad. 

28 SANCHEZ CARRERA, M". c.: "TomJ de conciencia mediOJmbiental en IJS poblaciones 
de la cuenca minera de Río TinlO (1888)", en Ml'lllUri a del 1 Congreso Nac illn:1I de la 
cuenca minera de Río Tinto. o. C., pp. 224-245, según los Anales d e léI Real 
Academia de Medicina , 1 de febrero de 1890. 
29 GIL V ARON. L.: "Ocupación colonial del espacio urbano de Río Tinto", en Memoria del 
1 Congreso Nllcional de la cuenca minera de Río Tin to, o. C., p. 797. 
30 Uole tín p eri al de venIa s ... , o. C., p. 71. 
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y 

La valoración de los solares y edificaciones intentaba conjugar y 
cada una de las iariclades formales y estructurales. internas ye.xtemilS. la 
totalidad del 

primeros datos que el texto nos aporta son los referidos 
mensuales -en la superficie total y el estado de 
todo ello en la definitiva y final tasación del solar y su construcción. 

El total de las rentas mensuales, abonadas a la hacienda nacional hasta 
1873, en concepto de alquiler de las viviendas del poblado de La Mina se 
a unos 1.772 reales, representando una media de unos 9 reales por solar y edifi­
cio. Dicha renta, según la tasación definitiva de la de Ventas, debía ser in-
crementada así más atractiva la enajenación con 

al posible comprador las minas. 
La supelficie total de las v enajenadas -en metros cuadrados-, 

incluyendo no sólo el habitable, sino también el por los y 
medianeras, suponía montante de unos 17.530,58 metros cuadrados (1'7530 
Has.), formando una por solar de unos 93,25 metros cuadrados. 

conservación del urbana del poblado Río Tinto, en 1908 
primeros embates del avance de la proc1uct.:ión 

destructivas de la corrosión ocasionada por Jos 
desarrollo técnico-arquitectónico propio de carácter popular. 

La mayor parte las viviendas tasadas en documento base de este ru1í-
culo, sin rcner en cuenta~ tanto, aquellas que a se 
encontraban bajo la denominación de "tercer , seguidas 
"segundo" y muy pocas de "primera calidad" [vid. Tabla 6]. 

Fuente. , o. c. 



Como podemos ver, el 66'4 porí 00 de las viviendas evaluadas en 1870 
y puestas en venta por orden del Ministerio de Hacienda, se hallaban en un con­
siderable estado de deterioro. A éstas se unen un buen número de viviendas cata­
logadas C0l110 de "segundo estado" -un 30'3 por 100-; y, por último, sólo cabe 
destacar tres v iviendas ele "primer estado" -un 1'5 por 100-, entre las que se en­
conu'aba el propio ayuntamiento, sito en la calle Argüelles. 

Por tanto, las rentas mensuales, la supeIficie ocupada por cada solar y su 
estado de conservación, eran las bases formales cuantitativas y cualitativas que 
permitían la tasación individual y conjunta del área urbana del pueblo de La M ina. 
El valor total de la citada tasación se evaluó en un mOlltante de 1.972.350 reales 
-una media de 10.491 reales por vivienda-o Si a esta cantidad sumamos la valo­
ración que se hace de los distintos departlunentos industriales, resulta un tota l de 
unos 2.361.900 reales -unas 590.475 Ptas.-. Lo primero que esta cantidad no ' 
dice es que, en el conjunto de la tasación general, donde se incluye la totalidad de 
la desamortización de la mina -tierras, producción de minera l, muebles, materi al 
o bienes de equipo, ganado, etc.- sólo es una pequeña parte de la v aloración to­
tal, estimada por la comisión en unos 103.062.880 Ptas. El valor de los inmue­
bles, form ados por los terrenos, los departamentos de eneficio y los edi fic ios, 
só lo su ponían un valor de unas 899.602' 19 Ptas., denotando, por tanto, el es­
caso valor que a ellos se les otorga, que sería "nulo o casi nul o sin la exis t.encia 
del criadero"3]. 

VT.2. Estructura interna del área de habitación. 

Los materiales constitutivos de la arquitectura del poblado minero, como 
hemos mencionado i.ll1terioll11ente, eran una clara muestra del carácter popular de 
la totalidad del área urbana. Junto a ellos, la propia estructura interna, repetitiva, 
funcional y austera, era un factor tan generalizado dentro del urbanismo minero 
de Río Tinto como en su exterior. 

Buena paJte de las viviendas relacionadas por la comjsión de uno se en­
conlJ"aban en pésimas circunstancias de habitabilidad, tanto por su estado de de­
lerioro como por sus peculiares deficiencias estnlcturales y el reduci 10 espacio 
interior. Esta circunstancia, veinte años después -1890-, era cons tatada por la 
Real Academia de Medicina: "calles estrechas, tortuosas y sucias, mal empedra­
das o tenizas; casas pequeñas y pésimamente construidas; habitaciones m al ven ti­
ladas y oscuras; individuos hacinados en ellas; in mundas letrinas ... "32; sin duda, 
una imagen sórdida y nefasta de las condiciones en que se desaJTollaba la vida 
cotidi ana del minero y su familia. 

De todos los elementos internos, constitutivos del espacio co tidiano de 
habitación, cabe destacar los siguientes: tránsitos, cocina, corral y doblado, que, 
en buena medida, forman la generalidad de las viviendas del lugar. A ellos hay 
que añadir el número de piezas o habitaciones, carac[ rizadas por sus reducidas 

31 O. C., p. 10. 

32 Anal s de la Real Academia de Medic ina . 1 de febrero de 1890, p. 229. 
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proporciones, su mala iluminación y pésima ventilación, circunstancias que se 
unían al hacinamiento de la población asentada en el poblado minero. 

El esquema interior. por tanto. era repetitivo, predominando el forma lo 
por tres piezas y doblado. Esta. sin duda, es la unidad urbana base del resto del 
p . blado y, en cierto modo, será el modelo que seguirían aplicando los británicos 
tras la definitiva desamortización, si bien con ciertas reformas ex teJiores e interio-
res. 

Las citadas piezas no deben entenderse como "dormitorios", sino más 
bien como compartimentos internos plurifuncionales, que, en cierto modo, 110 

sólo podían desempeñar el papel de alcoba, sino el de cocina, comedor, despensa 
o incl uso cuadra o almacén. A ellas se suma la cocina, el corral -elemento mar­
cadamente popular y propio de la arquitectura rural andaluza-, y el "doblado" o 
cámara superior que venía a ampliar las reducidas dimensiones de las viviendas y 
solía transfonnarse en trastero y almacén de carácter doméstico. 

En 1873 los ingleses planificaron, bajo la inic ia riva de Mark Carr, Gene­
ral Manager de la Compañía, la construcción de un grupo de casas en este viejo 
poblado, donde se ubicaría el "staff" de los cuadros ingleses. Esta ampliación, 
que formaría la calle Méndez Núñez y a la que seguirían los nuevos poblados de 
Naya, Atalaya. Dehesa, El Valle, Río Tinto Estación o Bellavista, contaba ya con 
un claro sabor anglosajón (buhardillas, cubiertas lisas, hastiales tri angulares , 
etc . .), si bien sus estructuras enraizaban en los "modelos" tradicional es que, en 
buena medida, seguían perdurando en las nuevas consu·ucciones. Las fo rmas y 
proporciones, su defensa con rejas fOljadas y el empleo de la cai no difiere de­
masiado de la tradicional arquitectura popular del entorno, fruto, incluso, de la 
intensa participación de los maestros albañiles españoles en las primeras cons­
trucciones británicas33 . 

Conclusiones 

Este paisaje, resultado de la relación entre el medio físico y humano, se 
encontraba marcado por unas condiciones del entorno y su peculiar aprovecha­
miento minero. La topografía y la geología, rica en minerales económicamente 
rentables, no sólo formaron una especial configuración de la v getación natural y 
una escasa actividad agraria de la zona, sino que, como hemos visto, condiciona­
ron la localización dd prim r poblado minero y su propia arquiteclura. 

Las características geológicas, generalizadas en buena parte de la comarca 
mi llera que forma el "cinturón pirítico" de Huelva, han propiciado desde la anti­
güedad los usos mi neros del subsuelo. Esta actividad, ejemplo de la dureza del 
trabajo del hombre, se caracterizó, con anterioridad a la venta de las minas en 
1873, por el uso del si stema de contramina o explotación subt ITánea. Esta cir­
cunstancia, si bien ocasionó problemas de hundimientos y desplazamientos del 

33 GONZALEZ VILCHEZ, M.: lIblOr i,} de la arq uitect ura inglesa en Huelvl1 . Univ. 
y Excma. Diputación Provincial de Huelva, Sevilla, 1981, pjg. 87 y ss. 
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terreno, no generaba unos elevados impactos paisajísticos, circunstancia que 
cambiaría sustancialmente tras la implantación defin itiva del sistema ele corta. 

S in embargo, el sistema de beneficio del mineral, implantado por Remisa, 
no sólo se u'adujo en la deforestación indiscrimjnada de Jos bosques autóctonos 
para la calcinación de las teleras, sino que provocó un elevado Índice de contam i­
nac ión atmosféli ca que afectaría tanto a la vegetación natural como a la agrícola, 
extendiéndose sus efectos nocivos a la vida animal y al estado de las edificacio­
nes cercanas al área de calcinación. 

Durante esta etapa previa a la enajenación de la totalidad del mu nicipio y 
atendiendo a los usos forestales de la zona. hemos de destacar el prot.agoni smo 
del bosque degradado o monte bajo - un 65 por 100 -, fOllllado por especies de 
matolTa! como la jara, el jaguarzo, la comicabra o el brezo. El monte alto, dada la 
pobreza de los suelos, su escaso espesor, las nefastas consecuencias de los gases 
y las lluvias ácidas y, al mismo tiempo, el uso que de las maderas se hacía tanto 
en las labores mineras como en las propiamente arquitectónicas, poseía una me­
nor relevancia - el 12 por 100 -, formado por tSJecies como el chopo, la encina, 
e l alcomoque y el pino. El área (lGstinada al laboreo, dedicada esencial mente al 
erial y e l cultivo del cereal, pos...:ta una insignificante representatividad, tamo en la 
supeliicie ocupada como en la producción. 

A los usos forestal es y agrarios hay que sumar la exi stencia de una consi­
derable porción de telTeno totalmente deforestado -una cuarta parte del télmino 
municipal-, tanto por las influencias del sistema de beneficio del minera!, como 
por la existencia de vías de comunicación, canalizaciones de distintas funcionali­
dades o edificios de habitación e industriales, donde hemos de incardinar el área 
ocupada por el poblado de La Mina de Río Tinto. 

La Mina, primitivo asentamiento minero, sito junto al Cerro Colorado y 
destruido al mismo tiempo que este último, seguía igualmente las pautas genera­
das por el roquedo y su fisonomía topográfica. Sus espacios abiertos y cerrados 
se ceñían a las características topográficas y su propia arquitectura está ligada a 
las materias primas propias de la comarca. 

Todo ello debe entenderse, a su vez, con las influencias genéJicas de una 
t.radición enrai zada en la cultura popular andaluza y en la comarca onubense 
donde nos hallamos. El componente humano, C011 escasos medios ecol1f)micos, 
técnicos y, en cieIto modo, aislado de su entorno por las malas condiciones de 
comunicación, contaba con los materiales próximos y su sabiduría popular. Ello, 
unido a unas malas condiciones de vida y un duro trabajo, fue confonnando el 
área propiamente urbana y las actividades económicas en su periferia. 

Dichas peculiruidades geográfico-humanas no desapru'ecerían en su totali­
dad tras la venta de las minas de cobre al capital británico. La revolución econó­
mica, demográfica y urbana de la comarca en su conjunto, supone, sin duda al­
guna, una desaparición de parte de los modelos u'adicionales y, c1ru'o está, la in­
troducción de tinos esquemas importados como ejemplo de una actividad colo­
nial. Pero , aún así, sobre todo al referirnos al espacio urbano, hemos de consta­
ta.r la pervivencia de estructuras internas y extemas de las viviendas, así como la 
perdurabilidad de una innegable raíz popular. 
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